


ANO 1 


La Revolucion So 


importa un crimen que llama á la revolución. 


a 





Aparece cuando puede 





Dinamita anarquista y Dinamita burguesa 


No es poco que digamos el clamoreo de la pren- 
sa burguesa, y no pocos los telegramas que han co- 
rrido por los calles dando noticia de las explosiones 
de dinamita anarquista; todos los periódicos han sali- 
do á lnz como envueltos en una túnica espeluznante 
y horrorosa; todos tenian el color lúgubre que los sa- 
buesos de la burguesia tan 4 perfección saben dará 
los actos de reparación y justicia que hacen los tra- 
bajadores, éstos que son los eternos víctimas de la 
dinamita burguesa, dela dinamita militar, de la 
dinamita de la explotación y de la tirania. 

Uno de los primeros telégramas desde Barcelona 
decía: «BARCELONA, 8 —- Anoche á las 9, en mo- 
mentos en que terminaba la procesión de la octava 
del Corpus, á la que había asistido un gran gentío, 
se sintió, cerca de la iglesia de Santa María dr1 Mar 
una fuerte explosión seguida por ayes y gritos de 
terror, 

La concurrencia se dispersó presa del pánico, 
atropellándose y formando un tumulto indescrip- 
tible, 

Numerosas personas yacían por tierra, y sus ge- 
midos hicieron volver á algunos fugitivos, atra- 
yendo también 4 los habitantes de las casas inme- 
diatas, 

Entre todos éstos y la polícia que acudió con 
prontitud se organizó un servicio de socorros, hasta 
que llegaron lus ambulancias, bomberos y más polí- 
cia comenzándose entonces la traslación de los he- 
ridos á los hospitales. 

Cuatro personas habían sido muertas por trozos de 
la bomba, y sus cadáveres fueron llevados 4la Mor- 
gue, para que pudieran ser identificados. 

Los heridos de gravedad enviados á los hospitales 
pasaban de cincuenta. Muchos otros con heridas 
y «ontusiones leves, se curan en sus casas. 

Hoy han fallecido dos de los heridos de los haspi- 
tales, y sus cadáveres están expuestos al público con 
los otros cuatro. Se teme que algunos otros sucum- 
ban, por que su estado es muy grave, 

La alarma en toda la ciudad fué muy grande, ha- 
ciendo que en los primeros momentos se exagerara 
eonsiderablemente el número de víctimas, 

El gobernanor civil, el comandante general del 
4% cuerpo de ejército, y las autoridades de polícia 
se constituyeron luego en el lugar del suceso, proce- 
dieudo á lus indagaciones del caso, 

Desde el prímer instante se ha creido en un aten- 
tado anarquista, por que la explosión de la bomba 
no puede explicarse de otro modo. Por esta razon, 
la polícia dirigió sus pesquisas á los domicilios de 
los anarquistas más conocidos, reduciendo 4 prisión 
á 32 de ellos de anoche á esta tarde, 

Algunos fragmentos de la bomba recogidos per la 
polícia, hacen creer que las materias explosivas en- 
taban encerradas dentro de una olla de hierro bas- 
tante fuerte. No se ha podido aun saber con se- 
guridad de qué substancias estaba formado el ex- 
plusivo. y 

Los anarquistas arrestados niegan toda participa- 
eión en el hecho. La autoridad no tiene ni sospechas 
de quien puede ser el autor del crímen, 
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El gobernador ha. proclamado el estado de sitio en 
esta ciudad é impartido órdenes rigurosas contra 
las personas señaladas como amigas de los anar- 
quistas. 

La ciudad_continúa hoy bajo la impresión de la 
catástrofe, 

Es de notar la circunstancia de que todos los muer- 





¿tos y heridus son personas pobres». 


Luego vinieron otros diciendo que se habian to- 
mado medidas preventivas, que la polícia había 
llevado á cabo infinidad de prisiones, que las cár- 
celes estaban repletas de anarquistas y que al efecto 
la escuadra de guerra que estaba fondeada en Cádiz, 
babía zarpado con rumho á Barcelona para asegu- 
rar en los  sollados de los buques de guerra á los 
presos, que el gubierno haría votar por las cortes 
nuevas y enérgicus leyes de represión contra el 
anarquismo, etc., eto. 

Ya sabemos lo que dirá esa, prensa venal y merca- 
chifle que escarneciendo al mísero productor de la 
riqueza social, al haraposo, al hambriento, en fin al 
obrero, sírvenos diariamente con gran lujo de deta- 
lles, el lujoso baile celebrado en les salones de la 
opulentísima familia B.. dondela fulanita A. vestía 
un escotadísimo traje por delante, guarnecido con 


' hileras de perlas, de diamantes, de záfiros, ete., etc, 


La recepción en el suntuoso palacio de la riquísima 
familia L. 4 la que concurrió lo más selecto y dis. 
tinguido de la buena sociedad, luciendo las bellísi- 
mas matronas tal ó cual vestido de surhá, escandalo- 
samente bien bajos de escote, como lo exije la más 
rigurosa etiqueta, siendo el encanto de las crapulo- 
sas miradas de los distinguidos caballeros sus senos 
morvidos y blanquísimos; óel banquete en casa de 
tal Ó cual zángano de la colmena social más ó me- 
nos honrado, 

Ya sahemos lo que dirá esa prensa alcahueta que 
llena coluramnas y más columnas para hacer suber la 
lujuriosa diversión de los detentadores de la riqueza 
social y ni tán solo apuntar una línea de justicia, para 
el infeliz albañil que se desploma de un andamio y 
se destroza, ni para los miles que miles, millones 


--de mineros, víctimas de la desmesurada avaricia de 


las poderosas compañias explotadoras de minas, que 
nu ventilan las internidades como lo reclama la me- 
nor noción de humanitarismo, para evitar que los 
enrrarecido gases acumulados en el fondo, por su 
natural fuerza de expansión estallen y carbonizen 4 
millares de seres humanos en ella enterrados en vida 
ni dotarlas del material de seguridad preciso confor- 
me lo proporciona la ciencia por el egoísmo de de- 
sembolsar unos cuantos miles de trancos. 


Ya sabemos que dirá, en fin, sí de miles de obreros 
que viven en la más desoladora indigencia, viendo 
transcurrir días, semanas, meses de hambre y de mi- 
serías, sin vislumbrar otra felicidad que el polícia 
los destroze de un machetazo, y contemplan como la 
burguesia se solaza «n festinos y organiza ridículas 
mojigangas, para hacer creer que el pueble vive sa - 
tirfecho de su misería, cuando de la masa anónima 
salga un individuo más decidido que losotros y 
arroje no ya una bomba, sioó mil que tuviera á mano 
y mate, triture y destroze; di1á pues que hay que 
aniquilar la hidra de siete cabezas, hay que extermi- 
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nur esa plaga soeial,el anarquismo;que hay que fusilar 
£ los anarquistas; pedirá para vosotros el prexidio, 
las eadenas, la deportación, la horca y después aún, 
que nuestras cenizas sean aventadas: pero no dirá mi 
una palabrade la odiosa tirania que ejerce el rico sobre 
el pobre, nada dirá tampoco de la constante provoca» 
ción dela opulencia á la misería, y las llagas socia- 
les, quedarán sin cicatrizarse el malestar conti- 
nuará perénne y se nos tortura hoy á los anarquistas, 
se nos guillotinará mañana, pero eso, no  impidirá 
que más tarde se deje oir de nueve el ronco estalli- 
dode la dinamita, ni se aniquilará el anarquismo, 
aniquilando á sus propagadores á ser posible amiqui- 
larnos á todos, por que nu tardarian en surgir nuevos 
anarquistas, que como nosotros querrian nutrir el 
estómago y alimentar el cerebro, proclamando el 
derecho ú la existencia que tiene todo ser hu- 
mano, 

¿Que dirán esos rancios católicos apostólicos y 
otras yerbas de ese su Dios mentira, de ese su Dios 
que todo lo vé y lo puede pero queno ha podido 
evitar semejante porrazo á sus fieles carneros? 

¿Que haría ese su Dios omnipotente que no ha de- 
tenido el brazo á al que ha querido hacer añicos á sus 
ministros, Á sus mansos corderos? Seguramente 
tendría algun momento de descuido porque de otra 
manera no se explica 

A que se ha reducido todo el inmenso poderío de 
aquel que dijo: “hágase lu luz y la luz fué hecha y vió 
que era buena”, pero ahora que sus hijos ciersan los 
ojos por no verla, habrá creido bueno el mandarles 
una bomba para que los habrieran, así pues, Dios 
todo poderoso lo ha mandado, deben agradesér- 
selo, Ó es mentira, noexiste, ó maldito para lo que 
sirve. 

Más he aquí que los católicos no se conforman ni 
con lo uno y econ lo otro, reconócense culpables de 
sus fechorías y llaman á todas las potencias en su 
auxilio repican las campanas del sentimentalismo de 
las viudas, de los huérfanos y de las infelices víctimas 
no para defenderlos sinó pura defenderse, Simulan 
indignaree por las víctimas de la dinamita anar- 
quista, pero se mofan de las víctimas de la dinamita 
Lurguesa. 

Les subleva el que un anarquista rebelándose 
contra los tiranos de la humanidad mate aún a pe- 
sar suyo porque en la desesperada lucha del escla* 
vo contra el tirano no siempre se puede dar con 
precisión en el blance, á los infelices que sin remor- 
dimientos de conciencia concurren presurosos á dar 
importancia álos intencionados procesiones que or- 
ganizan sus explotadores, para probar hasta donde 
llega su idiotismo. Sublévales eso. pero no les suble. 
va que en fraticidas guerras se deguelle á toda la 
juventud útil de que dispone úna nación, y se deje 
para la producción á los enfermizos, á los encleques 
á losdébiles á losque no sirviendo para la guerra 
ampoco pueden servir para el trabajo. 

Todo su huimanitarismo se reduce á eso, s:mular 
llantos de cocodrillo por unos pocos y estiendor 
los odios entre llos pueblos, é instigan á que se des- 
truyan múteamente los proletarios de todos los 
países; cuando bien convenga á los intereses comer- 
ciales y mercantiles de los capitalistas; y ellos son 
los que tienen la misión de fraternizar á los hombres 
y los que por irrisión, tienen estampados en sus li- 
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bros, que todos los hombres somós hermanos (?) 
Responda por nosotros sú historia de sangre, Pedro 
Arbiies inquisidor general de Aragón y Tomás de 
Torquemada quien pronunció 800 sentencias de 
muerte y 100,000 condenas menorzs, en primer tér- 
mino. 


¿Que dirán esos poderosos representantes del ór- 
den? órden burgues que cubre las mayores infamias 
y las más crueles injusticias. sostenido con her- 
cúleos esfuerzos por el sable del policia, por el 
remington del soldado, por la brutalidad del juez, ó 
en último término, por la mano del verdugo, haciendo 
maniobrar como un autómata la infame cuchilla de 
la guillotina. 


¿De que les sirve todo su parapeto de leyes, “de 
decretos, de realer órdenes y despóticos wkases? ¿De 
ue les sirven los férreos códigos por los cuales con- 
enan, sus cárceles, sus presidios, sus inaccesibles 
fortalezas, sus buques de guerra, sus deportaciones 
los inhumanos castigos proporcionados á los 
infelices que han robado un pan,ó á trueque de 
obtener declaraciones que no son otro que ter:ibles 
acusaciones que debieran hacer rodar sus cabezas al 
foso del desprecio? 

¿De que les sirve toda su gerárquica organización 
desde él ser convertido en bruto obedeciendo pasi- 
vamente una disciplina, hasta el generalisimo que á 
un solo gruñido suyo, miles de hombres disparan 
sus fusiles contra sus propios padres y  herma- 
nos? 

¿De que les sirve pues todo eso, si no han sabido 
evitar que la mano de un anarquista arrojaiá una 
bomba, ni evitarán tampoco que se arrojen otras* 
¿Para que sirve pues la gente del orden, esto es la 
autoridad, si no puede evitar que se robe, que se 
mate, ni tampoco que se arrojen bombast b para 
nada de esto sirve que es para lo que esta creada 
su institución sobra. ¡Que bella lógica lo de la auto- 
ridad! Mata so pretexto de enseñar á no matar. Lila 
si el crimen no existiese, lo inventaría, cuando en ai- 
guna época disminuye, procura corromper á los hom- 
bres y fomentarlo, lo esencial es demostrar su ne- 
cesidad ú toda costa. 

Para correjir el crimen mata, ella no previene el 
delito ni lo impide, ni lo corrije, sino que lo fomenta, 
el aro de leyes de quese ha rodeado, nada impi- 
den tampoco, solamente aumentan el mal cuando 
éste está hecho en vez de curarlo. 


Y ahora reclama de nuevo leyes para perseguir 
otra vez los crímenes del anarquismo, urgentísimas y 
severas, porque amenaza invadirlo todo; los Canovas 
y sus secuazes se darán cuenta de aprobarlas á todo 
vapor, creyendo ¡inocentes! que con elias lograrán 
detener el abance de nuestras justos ideales. 

¡Que consiguieron con sus famosas leyes aprobadas 
hace dos ó tres años? Nada, la propaganda de las 
ideas anarquistas se ha hecho después con más brios 
que antes, precisamente por que estaba prohibida 
había mas deseo que antes por conocer nuestra idea; 
ni se impidió su propagación, ni seimpidió que los 
chispazos dinamiteros anunciantes de la revolución 
social estallaran de nuevo. 


La ceguedad de los gobernantes es tan densa, 
que no atinan á otro resorte que al de las leyes, 
para al amparo de ellas poder asesinar á mansalva. 
¿Total po:que? por que las bombas son dirigidas con- 
tra ellos, y entre ellos causa las victimas, porque 
son dirijidas de los pobres contra los ricos; cuando 
sucede lo contrario, cambia la decoración de repente 
parece la cusa mas natural; á nadie se le ha ocurri- 
do el promulgara ni tan siquiera una ley para penar 
al czar de Kusia porlas 6ULO víctimas ocasionadas 
por la dinamita del hambre hace algunos dias en 
Moscou, en el banquete de miserables organizado por 
el mismo czar, para festejar su coronacion ¿linda cc- 
ronación! la que se merecia, si, de sai.gre pero de 
la suya propia debia haber sido. 


— 


Nosotros somos los primeros en deplorar que estos 
actos brutales ósimple fiesta, tengan forzosamente 
que suceder, no somos los anarquistas los responsa- 
bles de ellos, sinó la mala organización social actu- 
al; el lairocinio que losricos efectúan sobre los po- 
bres, es el que los origina; nosotros los aprovamos 
los creemos lógicos, mas que eso justos; en la vio- 
lenta situación que se ha colocado al proletariado 
universal, lo ilógico fuera que se resolviera por me- 
dios pacíficos. 

La anarquia no esla guerra, no es la explosión, 


no es la violencia; es el bienestar, es la paz, es la 
libertad. 

La dinamita no es la anarquia sino uno de los po- 

depopos medios para destruir la poderosa, fuerza del 
capital: 
_ Alguien nos objetará: ¿que culpa tienen algunos 
infelices obreros, que también son víctimas de la 
dinamita anarqnista? en primer lugar, ninguna tienen 
tampoco aquellos que los son de la dinamita burgue- 
sa y nadie protesta. En segundo, los ataques no van 
dicijidos contra ellos sin alguna vez es victima alguno 
de ellos, es por que concurren á dar realce con su 
presencia á las fiestas que organizan sus explotado- 
res y gentes como esas son las que alientan ala ti- 
rania. 

No es con nuevas leyes ni decreto que se impidi- 
rán futuras explosiones, ni con paliativos ni reformas 
no; es con la transformación radical del modo de 
ser de la sociedad. ; 





A la Anarquia 


¡Oh fragante y lozana Anarquía, abanza, abunza con 
rapidéz y sácanos de tan horrible situación! 

¡Cuan Jentos sou tus pasus comparados con nuestros 
sufrimientos! . 

No oyes el incesante clamoreo de la humanidad que 
se retuerce en acerbos dolores? 

Una gruu parte; los que estan en lo más hondo de 
la cutástrofe social te aclaman; la otra te rechaza, pero 
todos te necesitamos. = 

Abanza, que solo tu puedes desmenbrar esos palacios 
de espesos muros y esos templos de elevadas to: res, que 
cuerán á tu empuje soberano. 

Du los cunrteles, castillos, audiencias y cárceles, no 
dejarás piedra sobre piedra. 

Baurrerís las fronteras que dividen los pueblos y los 
hacen enemigos; harás de todos los idiomes una sola 
lengua, quemarás para que no se reproduzcan más los 
titulos de propiedad escritos con sudor y sangre pro- 
letaria; romperásen mil pedazos el lazo matrimonial 
perforado tantas veces por la polilla de su propia in- 
justicta; arrancarás de+niz hasta la última de tantas 
costumbres rutinarias y sup+rricicsas, cultivadas por la 
burguesía que desvían suavemente nuestro guste y 
voluntad de las Cosas más naturales, en provecho de su 
insaciable ambición. 

¡Oñú...! hermosa Anarquía, cuando habrás estirpado 
do Ja sociedad esa horrible langosta de todos tamaños 
y colores que la azota! 

Sin soberanos que se impongan, sin clero que atrofié 
los cerebros, sin ejércitos que asesinen al pueblo y se 
destrozan mútuamente, sin policía que encarcele, ni 
jueces que sentencien á su sabor y comodidad, y sin 
capitalistas que exploten para ellos y sus auxiliares. 

Reducida á la nada esa maraña formada dy inmoral, 
educación, dignidad, honor, custidad y otras exigen- 
ciac del mismo género que hacen defectuoso y tacha- 
ble los actos más naturales, y obliga al será delinquir 
y despreciar á sus semejantes; desaparecidas las cau- 
sas que producen el desconcierto sucial; la criatura 
indudablemente procederá de distinto modo que hoy. 

En la actualidad, para evadirse de la miseria y da 
todo el vigor de la tirunía, es indispensable hacerse 
esplotador y verdugo, pues como el hambre y la opre- 
sion no agrada á nadie, todos procurarán en cuanto 
pueden precaverse de estossufrimientos y esto no puee 
conseguirse sin el perjuicio inmediato de los cemás! 

¿Quien se abstiene ante consideración alguna, sabiendo 
Jue estas pueden aumentar su inalestar? 

¿Habra quien no le hurrorice la idea de perder un 
brazo % una pierna?.... 

Sin embargo: si la gangrena en uno de estos mien- 
bros nos almenuza con la iuverte, no vacilamos en em- 
putarlo. 


Hoy tambien el que explota y oprime, se espone á 
muchos peligros por el ódio de los tiranizados; pero 
como vivir siempre en Ja miseria es peor que todos los 
incidentes qué le puedan ocurrir á los mandones y Co- 
merciantes; de aqui la lucha encarnizada y demasiado 
lógica entre los individuos. 

El afon interminable por enriquecernos y engalanar- 
nos, produce Jos engaños, intrigas sobornos, robos, ase- 
sinatos, el adulterio en todo lo relacionado con nuestra 
vida, envenenando Jos sentimientos de la humanidad 
con el sifilis ae la corrupción, incapacitándonos casi 
por completo á todo acto de nobleza. 


Abolida la autoridad, negada la religión, realizada 
la expropiación, terminado el yugo del matrimonio, sin 
privilegiados ni superiores, sin hambrientos por estar 
todo ul alcance de todos; sin imposición alguna de indivi- 
duo áindividuo, quedará transformada la sociedad en 
completa Libertad, en perfecta Igualda de condiciones: 

¿Por que, como y á quien espiotar y gobernar? ¿Por 
que y para que mentir, calumniar, seducir, robar, 
asesinar y adulterar, desde que no haya necesidad? 


O O O AO CE O DUO OP PO PPP OO EU O O AO 
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Kse mismo instinto de conservación y afan por au- 
mentar nuestros goces, que tanto mos ha emvilecido 
en el sistema burgués, en Anarquia ha de dar un re- 
sultado diamentalmente opuesio. 

- Somos: sociables por nuturaleza, por necesidad, por 
conveniencia, 

Dotados de inteligencia infinitamente inspirada, 
muestras facultades materiales corresponlen exacta- 
mente con las intelectuales. 

Mas claro: todo lo que ideamos con nuestra cabeza 
podemos realizarlo con nuestras manos. 

Ningún individuo puedo poseé: ni la milésima parte 
de loz conocimientos que existen, aunque se pase 
toda su vida sólo aprendiendo y aunque asi no fuera 
tambien le sería imposible verificar ninguna pora sin 
el concurso de otros individuos, de aqui la necesidad 
de relacionar y unir las inteligencias y las fuerzas. 

Interesados todos porque la producción dé todo lo 
necesario para la suusistencia y para lo que reste sea 
advundante y lo mas perfeccionado posible, cada Cual 
por propia conveniencia estará dispuesto á trabajar en 
todo lo que sea apto y qe considere mas necesario 
ó que pueda escasear, todos haran por inventaró ini- 
ciar algo útil y ayulará igualmente los inventos é ini- 
niciativas de otros porque esto les reportara el misme 
beneficio. 

¡Que agradabls y próspero será trabajar en esta con- 
diciones, sin patrones que obedecer ní zánganos que 
mantener, nunca empujados por imposiciones de Otros 
movidos siempre por su propia nocesidad! 

Los asuntos particulares como :on: comer, vestir, ha- 
bitar y toda clase de distracciones; como es cuestión de 
de gustos, cada cual sabe lo que ly «grada más. 

Lau sociabilidad de amigos y compañeros, lis relacio» 
nes amorosas entre ambos sexos, es natural que será 
por afinidad»s y serán tan duruderas como lo permitan 
las circunstancias Ó la conveniencia de una y Otra 
parte. , 

Estas uniones y desuniones no causarán víctimas ni 
en Jos pequeñuslos, porque estando todo en abundan 
cia y ul alcance de todos no faltará quien se cuide de 
los niñcs y de los inválidos; pues bastantes pruebas 
tenemos de nuestro natural sentimiento y humanitaris- 
mo, á pesar de las muchas dificultudas que nosimpide 
demostrarlo, que niá ua perro dejamos iwurir de ham- 
bre á nuestio lado. 

Es opinión general entre los no anarquistas, y hay 
supuestos anarquistas del mismo parecer, de que hay se- 
res perversos y malignos, contra los cuales se precisa un 
treo para tranquilidad y reposo de los moderados y 

acificos. : , 
E Los primeros quieren perpetuar la autoridad para 
eitar los desaciertos de los perturbadores y los segui- 
dos dicen—autoridad no,— pero si una moral, ó cual- 
quier cosa; algo que haga comprender lo que es obrar 
bien ó proceder mal, y que lo abochorne por cualquier 
irregularidad.» 

Nuestra opinión al respecto es: así como por nece- 
sidad y comvenencia se ocupará voluntariamen de la 
producción, siendo como será el trabajo sumamenuto 
agradable y satisfatorio, lienará todas nuestra necesi- 
dades y no es pusiblu saciadas estas buscar Ja felicidad 
perjudicando á otros. 

No hay como no ofender ni ser ofendido, á menos 
que agraviemos por el solo gusto de hacer daño. 

¿Como se explica que estandos todos interesados en 
combatir ó huir de tudo loque pueda hacer mal, no 
se escuse da molestar á los demas, comprendiendo 
qué los ofendidos se defenderan en cuyo caso se esponen 
al peligro que todos tienen empeño en evitar. 

Proceder así, sería como acostarse suvre espinas Ó 
meterse vívoras en el seno. 

Pues hasí como no hacemos esto por que nos daña, 
tampoco querrán maltratar á otros porque ofrece las 
mismas consecuencias, 

Al contrario, se despertará «1 estimulo adormecido por 
tanta iniquidad, y toldos los individuos haran lo posí- 
ble por que sus actos agraden á los demás, por que 
cuanto mas simpatías se ganen y mus afinidades se 
adquieran, serán mejor atendidos y considerados 

Para conducirse asi no hace falta ningava presión 
por que está en la necesidad de cada uno, como el co- 
mer y vestir. 

Es por esto, que no nos asusta la mucha libertad, por 
que comprendemos que esta liberiza sin limites está 
en armonía con nuestra inteligencia con nuestras ne- 
cesidades y con nuestras conveniencias. 

Consideramos que tudo deber por insensiblemente 
que seimpongya, será en menoscabo de la felicidad 
deseada y contra el progreso. 


PENSAMIENTOS 


Repruebo al verdurgo en grupo con la autoridad, 
por que esta le entrega la víctima maniatada y 03- 
coltada; le da la cuerda y le díca ¡mátalo! paro no le lla» 
maré criminal por que el mae dirá—tu tambien lo eres 
por que dejaste morir de nacesidad á tus padres y á 
tus hijos habiendo remedios en la botica y alimentos 
en el mercado. 

El hombre que está bien convencido dela bondad de 
sus ideas, ningún peligro le arredra. 





LA REVOLUCION SOCIAL 











Y siempre gritaremos 
¡Viva la anarquia! 


Lo hemos dicho, y mientra nos quede aliento pa- 
ra repetirlo, lo repetiremos, si; mientras corra una 
sola gota de sangre por nuestras arterias, mientras 
nuestro organismo dé señales de vida á nuestro cuer- 
po, mientras podamos desdoblar, la lengua para ha- 
<ernos comprender, nuestro grito predilecto será el 
de ¡Viva la anarquía! 

¡Viva la anarquía! gritaremos á las barbas de to-los 
Jos explotadores, ¡Viva la anarquiaí repetiremos cuan- 
do por nuestra intransigencia se nos encarcele, ¡Viva 
la anarquía! esta será la voz que daremos cuando 
dentro de inmundos calabozos se nos torture y mar: 
tirice, y este grito repereutirá por doquier se en- 
<uentre un explotado, y por allende se halle una víc- 
tima de está famélica sociedad burguesa. 

Seremos terzos, pertinaces, obstinados, y fanáticos 
si queréis; por eso no nos asustan vuestras amenazas, 
por eso nos reimos de todos vuestros procedimientos 
criminales; por eso sin el menor temor, gritaremos; 
¡A la rebeldía! y todo lo que por ella sea hecho, lo 
aplaudiremos, lo ensalzaremos, y nos solidarizaremos 
en ello. Por eso hemos apludido los actos de Rava- 
<bol, de. Caserio, de Salvador, de Pallás; Henrry, 
Vaillant y de los demás que han sabido dar golpes tan 
terribles á los instituciones que á fuerza de la fner- 
za, queréis indebidamene sostener. Por esto nos he- 
mos alegrado, ei; por que estos golpes han sido los 
precursores de otros más terribles, hasta que seu un 
verdadero hecho vuestra desaparición completa del 
planeta que nos habeis robado. 

Habeis ahogado las voces de aquellos que os en- 
sordecieron creyendo ¡oh estúpidos! hacer desaparecer 
por el terror á nuevos esclavos que intentaran de»- 
truiros por medio de la dinamita! Cuan equivocados 
estais. Cuando menos lo habeis creido, cuando ya no 
os acordabais de ello, han salido otros que han tenido 
'más memoria que vosotros y os han hecho ver muy 
claro y patente que, la raza de los rebeldes no la 
podeis destruir ni la destruireís nunca. De entre 
esta emponzoñadora raza que llamais de miserables 
producto de vuestro robo encandáloso sin embargo 
aúnque lo neguéis por egoismo particular, saldrán 
las víctimas, saldrán los robados, saldrán, en fin, los 
vencidos, y os vencerán ásu tiempo valiéndose de 
todos los medios, como vosotros de todos los medios 
ós valeis para destruirlos, 

¡No nos acobardaremos nunca, nó! por que sufrimos 
tauto, que toerizaudo no os podeis dar cuenta de ello, 
y nuestros sufrimientos son de hambre, de frio, de 
«<alor, de exceso de trabajo, y de toda clase de pri- 
vaciones; por eso no creais ¡oh burgueses! destruir el 
sufrimiento matando á cientos, 4 miles, y ni siquie- 
ra á millones; porque vuestra sociedad precisa de 
esclavos que produzcan para vosotros y mientras 
uno de ellos quede, ha de ser el más terrible enemi- 
go vuestro, porque al mismo tiempo vosetros lo sois 
de él. 

Nosotros hemos pedido, y no nos habéis escuchado; 
nosotros os hemos amenazado, y os habeis burlado de 
nuestras amenazas; es por eso, que cuando sentimos 
el estallido de la dinamita viendo al mismo tiempo 
rodar vuestras zahezas, Ó de vuestros defensores ó 
admiradores que inconscientemente ós prestan un 
apoyo rechazando nuestros propósitos de rebelión, 
nos alegramos, nos congratulamos de ello, nos frota- 
mos las manos de gozo, de alegría; y, mientras tal 
hacemos, nuestros labios sin siquiera darnos cuenta 
de ello, pronuncian aquella voz que tanto os atur- 
de de ¡Viva la anarquía! 

¿Creiais imberexterminado 4: los anarquistas y su 
valor? Que responda el alcahuete de Roschild; que 
conteste el tirano de Portugal y su médico; que 
conteste el burgues y su servidor hechos añicos en la 
misma nación; que lo digan los patrioteros italianos 
del Brasil, que os lo digan en Pamplona, en Bilbao, 
y para no nombrar más, fijad vuestra vista en el úl- 
timo hecho de Barcelona en donde se pusieron en 
ejecución los martirios que hubieran repugnado al 
más malvado inquisidor; paeguntadle á uno de ellos 
á Larroca y quien sabe si tendremos que preguntar- 


4 


lo también algún día á los sicarios Porta y Peña; 
preguntad pues, si los anarquistas han concluido y 
soguramente contestarán temblando que no, aunque 
se haya puesto en movimiento el fuego, el agua, +1 
bacalao seco, Creiais acabar con la dinamita burgue- 
sa la ninaraita obrera?... No; los telegramas que se 
han recibido ultimamente de allí desmuestran todo 
lo contrario: «La venganza será terrible» dijo Pallás 
y terrible fué: «Al arma ya esclavos del poder».. gri- 
taba Salvador su vengador subiendo las gradas del 
patíbulo y otro esclavo ha empuñado el arma contra 
la canalla burguesa... 

Martirizaréis?... Fusilaréis?, . Agarrotaréis?... Pues, 
¡viva el martirio! ¡Vivan los garrotes! pero !Viva tam- 
bién vuestra destrucción! ¡¡Viva la dinamita!!... Y 
siempre gritaremos: ¡Viva la anarquia! 





DESPUES DE LA REVOLUCION 


Aunque tal vez nada diga de nuevo, no estará 
demás repetirlos puesto que es necesario que los 
obreros nos hallemos prontos para en cualquier mo- 
mento que estemos en condiciones de poder dar en 
tierra con el actual sistema poder hacerlo sin temor 
á un fracaso ó á una reacción del sistema caido, 

Sabido es que el movimiento revolucionario no 
deberá ser obra de un comité ó de un caudillo, sino 
que ha de ser expontáneamente iniciado por los des- 
heredados, obrando cada uno á impulsos de su volun- 
tad, sin obedecar ni mandará nadie, para cuyo efec- 
to, los hombres conscientes aconsejarán á las multi- 
tudes, de palabras, y con el ejemplo. 

Se debe desconfiar de los que bajo cualquier pre- 
testo quieran imponer su voluntad. y si alguno 
llegase á fascinar las masas inconscientes, y estu- 
viese de hecho constituido en gefe, que la tor- 
menta revolucionaria lo arrebate... 

No hay hay para que decir que debe destruirse 
absolutamente todo lo que represente valores, y 
hasta Áá ser posible, inutilizar la moneda ime- 
tálica. 

Asi es que los archivos, juzgados, escribania, ofi- 
cinas ete., ete., lo mismo que los bancos, es necesa- 
rio que sólo quede de ellos, el reguerdo á fin de que 
pasen á la historia. 

No hay para que decir que el movimiento debe 
estenderse á la campiña á fin de que no quede loca- 
lizado en las ciudades. 

Ahora bien: una vez triunfante la revolución, la 
manera mejor de asegurar el triunfo es que á ningu- 
no absolutamente les falten alimentos vestido y te- 
cho, y para esto es necesario que todos se dediquen 
á producir segun sns facultades. 

Los hombres conscientes son los que deberán dar 
ejemplo de actividad, es decir, serán los primeros 
en ponerse á trabajar debiendo al mismo tiempo 
vigilará los por ignorancia ó mala fé, puedan servir 
de elementos de reacción, desconfiando especialmen- 
te de los que en vez de producir quieran pasar el 
tiempo en organizar las masas, ó simplemente re- 
glamentarlas, porque en un estado comunista anár- 
quies, sólo serán útiles los productores, y por con- 
sigufente todo individuo ó individuos que bajo cual- 
quier pretexto quiéran vivir sin trabajar, estarán 
demás, puesto que en los primeros dias hasta la es- 
tadística será supérflua por que sin necesidad de 
ella, sabemos que hay que producir en abundancia 
los objetos más necesarios á la existencia, 

Si más tarde se siente la necesidad, no faltarán 
grupos de voluntarios que se encargarán de levan- 
tarla. 


En cuanto á la campiña, será necesario que los 
agricultores se provean de todas las máquinas y 
herramientas que haya disponible, sin perjuicio de 
que los mecánicos se dediquen inmediatamente á 
construir otras nuevas, á fin de que con el menos 
trabajo posible pueda hacerse producir á la tierra, 
lo necesario y hasta lo supérfiuo, de los productos 
mas necesarios, y decimos más necosarios, porque 
los de lujo, se dejan para cuando sobre lo necesario, 
que iududablemente puestos todos á producir muy 
pronto sobrará, 





En una palabra si la revolución no es ahogada al 
nacer, puede asegurarse que “o habrá fuerzas capace 
de hacerla retroceder, ; 

El temor que algunos abrigan de que los gobiernos 
vecinos se coaliguen para sofocar el movimiento, 
nos parece infundado, por que la idea de emancipa- 
ción es universal, y por lo tanto cada gobierno ten— 
drá bastante á que atender dentro de su casa, y hasta 
se apresurará á hacer concesiones á los proletarios, 
pero se librará muy bien de meterse en aventuras 
exteriores pues por instinto han de comprender que 
sería la chispa que produciría la explosión y en esta 
seguridad pueden los del país revolucionado dedicar- 
se á producir, seguros que su felicidad no será in- 
terrampida, por el contrario, su ejemplo será un po- 
deroso estímulo para los desheredados de otras re- 
gionez, 


II A 


NOTAS VARIAS 


En Paris, acaba de reventar un gran farsante Julio 
Simon que la imbecilidad de los burgueses nos re- 
presentaba como un amigo y defensor de los obre- 
ros. 

Vaya un defensor, el antiguo ministro del asesino 
Thiers y amigo de Guillermo el loco. 

Es este aquel hipocrita que en pleno parlamento 
decía que el pueblo necesita delaidea y de la cre- 
encia en Dios, 

' laro, para embrutecerse. 

El gobierno francés ha votado diez mil francos 
para la ceremonia del entierro. 

Mientras tanto millares de infelices carecen de un 
bocado de pan, 

¡Ah! todo eso se acabará, pronto. 

El número de periódicos, réptiles acaba de ser 
aumentado con otro más que lleva por título Z/ 
Dinero. Dice que se dedicará á alabar los grandes 
capitalistas. 

Da asco tanta diverguenza. 

Que se funda pronto él y lo que reprasenta. 


El famoso Lobos qna todos conocimos cuando era 
director de Za Prensa y que'se hizo nombrar dipu- 
tado no recordamos en representación de que tribu, 
ha querido anticiparse la chusma Payró, Justo y Pa- 
troni, presentando á la cámara de diputados un pro- 
yecto de ley en favor de la clase obrera de este Re- 

ública. Ni el diabio lo entiende al proyecto ese y 
a misma Retayuardia lo trató de hermafrodita. 

Pobre doctor á qne va a meterse en honduras. 

Per fare chiaso ¡Payaso! 


Ciento veinte millones de francos tirados en farras 
aristocráticas con motivo de la coronación del czar, 
y séis mil víctimas en la esplanada de Khodynsky 
tan es el balance de esta vergonzosa orgía rusa. 

Los soberanos ébrios quisieron darse, á ellos y á 
sus invitados el espectáculo de quinientos mil ham- 
brientos disputándose un pedazo de pan, cual los 
perros un hueso. 

£l espectáculo fué magnifico ¡seis mil muertos! 
nunca el Circo de Roma conoció tantas víctimas. 

«Y las ceremonias y fiestas continúaron como si 
nada hubiera ocurrido. 

Luego habrá quien se estrañe de que estallen bom- 
bas ¡¡lástima de la que está sin uso! 

El reputado orador socialista señor don Roberto 
Payró dará en breve una conferencia en el «Centro 
Socialista de Estudios». Tema elegido: Las delicias 
de la borrachera.» 

£l futuro diputado socialista señor Adriano Patroni 
dará igualmente una conferencía. Desarrollará la st- 
guiente proposición: Provocar huelgas y embolsarse 
las donaciones. 


El periódico Cuba Libre, que se publica en Mante- 
video ha repartido una hoja suelta «Los crímenes de 
Weyler» quele ha traido un sin número de amenazas 
de parte de los patriotcros españoles. Es que los ha- 
brá tocado en lo vivo. 

Y bien, que siga hasta que revienten de 
rabia. 


El jeíe de policia, señor Beazley, mandó destruir 








n se nos a A A las medidas antropométricas de 
ue se 
hallaban registrados en la oficina respectiva de po- 


los detenidos por simples contravenciones 


lata. 


Desearíamos saber si las de nuestros compañeros 
detenidos arbitrariamenta varias veces, han sido 
también arrojadas al fuego y si se ha conservado 
Nacional que el do- 
mingo dia 7 mandó atropellar con tanta bru- 
talidad á los obreros reunidos en el Jardin del Pa- 


la del ladrón del Banco 


 satiempo. 


De todos los 


polícia contra los indefensos obreros. Todos han 


falseado la verdad de las cosas y parece que han 
competido á cual fuera más farsante, alcahuete y 


mentiroso- 


Pero el más canalla de todos, el más cochino es 
El Tiempo dónde el asqueroso Patroni, el ladrón Je 


los constructores de carruajes, el explotador de ¿os 
obreros, el espía y agente policial vomita su vilis y 
veneno contra los trabajadores que se rehusan á 
verse mandados por él y los otros charlatanes de la 
compañia jesuítica Justo, Payró y Ca. Este sí fué 
el más canalla, inventando con malignidad de vibora 
una batalla campal entre los obreros y diciendo 
que volaron las mesas, sillas y botellas hasta que 
intervino la policia. 


¡Y concluye aplaudiendo las hazañas de los poli- 


zontes; contra los obreros que ni bastones tenian 
con que defenderse! 


Alcahuete, bandido, llegará el momento en que los 


mismos desgraciados que engaña ahora, te arroja- 
rán lejos de sí, cuando te hayan sacado la máscara 
y visto que no eres más que un ambicioso y un 
canalla que quiere vivir del sudor y del trabajo del 
pobre. 

En el mismo periódico apareció el día anterior á 
la reunión para tratar de la huelga general, un gro- 
testo artículito bajo el pseudénimo. Un obrero por no 
atreverse á firmarlo su autor con su propio nombre 
Ó sea Adrian Patroni, condenando aquella porque no 
le permitiria el hacerse el relumbrón y quizá los ver- 
daderos obreros llegarían á conocerlo, 

Un parrafito bien elocuente del mismo, aquí vá: 

«En Europa, donde, como es sabido el proletaria- 
do hace muchos años que sostiene luchas contra el 
capital, se ha debatido en muchísimas ocasiones, si 
era Óó no conveniente declarar la huelga general, y, 
siempre se llegó á esta conclusión: la huelga gene- 
ral es la revolución social.» 

Ya lo sabeis pues obreros, un socialista os lo 
dice; ellos son los que impiden en Europa y aquí 
que la huelga general sea un hecho y Et conse- 
cuencia que la revolución social tan anhelada por 
todos estalle, 


Aprended á desconfiar de estos ruñianes. 

¡Oh las glorias patrias! 

A las tres de la mañana del último domingo un 
obrero que trabajaba en la construcción del arco 
que el periódico burgués La Prensa hizo levantar en 
la Avenida de Mayo para festejar la llegada de la 
guardia nacional, helado de frio se desplomo de lo 
más alto, abriéndose el cráneo contra el pavimento 
de la calle y muriendo en el acto. 

¿Alguién lo ha leido en lo menos una docena de 
diarios que se publican en Buenos Aires? ¿No? No- 
sotros tampoco. 

Por aquello de hoy por ti y mañana por mí todos 
se han callado. 

Y esa misma Prensa que tanto se ha recreado con 
eso de su patriótico arco, que tantos alardes hace á 
diario de prosperidad ¿se ha condolido acaso de la 
muerte de ese infeliz obrero? 


La prueba está en que ni siquiera se ha tomado 

la molestia de decir una palabra, y ha hecho un se- 
creto de la muerte de ese obrero. 
¿A que no le levanta ningun arco? ¿A que no levan- 
ta ninguna suscripción para la familia de ese obre- 
ro, á pesar de haber sido ella la causa de su horro- 
rosa muerte? 

¡Ab mercenaria prensa burguesa, cuanta podre- 
dumbre cubres con el manto de la hipocresía! 

Que os importa á vosotros de un obrero más ó 
menos que muera destrozado? la cuestión es gritar 


































eriódicos E burgueses que se ocupa- 
ron de la asamblea de la Convención Obrera efectua- 
da el domingo 7, en el Jardin del Pasatiempo, 
mi uno ha querido relatar los hechos como estos 
pasaron ni denunciar los brutales atropellos de la 


LA A A SOCIAL 


¡Viva la pátria! ¡Viva el becerro de oro! 
cn 'o vendrá ese anhelado día en que os barre" 
MOS. .... 


Esta vez las dos grandes alcahuetas, la prensa y la 
policía han querido competir á cual fuera más puer- 
ca, y para eso nada encontraron mejor que inventar 
un complot anarquista, algo así como un atentado, 
pero por suerte ¿/ bombarditre para fabricar su esplo- 
sivo se dirigió á un boticario, el cual se apresuró á 
avisar á la polícia, ¡Velay! No se trataba de poco: 
vean 30 e de azúcar y 30 de clorato de pota- 
sio y —admirense del saber de esos imbéciles de eserí 
bideres—30 gramos de ácido sulfúrico, todo eso hecho 
en potage y bien revuelto había de serun explo- 
sivo (?) 

Miren papamoscas aprendan química antes 
escribir estas quijotadas á fin de no hacer reír á eS 
niños de diez años que saben más que Vds, y aho 
ra, sepan que cuando un anarquista quiera vengarse 
de esta vil sociedad con un acto violento él no irá á 
casa del boticario á encargar la preparación de su 
proyectil, 

Su invención es todavía más burda que la de las *' 
famosas bombas de Manuel Moreira. | 


Le Libertaire —El número 0 28 de este importante pe- 
riódico anarquista que se ¡Pública en París, es casi 
completamente dedicado a! jóven compañero Emilio 
Henrry guillotinado hace dos años por la burguesía 
francesa. En primera plana pública esmeradamente 
impresa la fotografia de nuestro malogrado compañe" 
ro y en la cuarta, la interesante defensa escrita por 
Henrry mismo en su celda de la cárcel. 

A los campañeros que lean el francésse lo reco* 
mendamos y pueden adquirlo igualmente que La 
Sociale y Les Tems Nowveaux á 10 centavos en la li: 
brería calle Esmeralda 574. Encontrarán también 
las colecciones completas y folletos y libros concer: 
nientes á la idea, 





Notas Sociales 
Argentina 


El domingo 7 del que cursa celebróse en el Jardín 
Pasatiempo una importante reunión convocada por 
la Convención Obrera, para discutir la conveniencia 
de declarar la huelga general de todos los oficios en 
ésta República. 

Con numerosa concurrencia dió principio la reunión 
necrdo uso de la palabra varios obreros que á ex- 

ES ción de uno todos estuvieron conformes en que 

uelga si se hace debe ser general y no de ban- 
did 
Pero en aquella animada reunión parecia faltar al- |a 


atropellos policiales. 

Hacía ya largo rato que continuaba la reunión, 
cuando un individuo por muchos desconocido, sube 
á la tribuna y principia ha hablar en tonos algo vio- 
lentos; un jefe de policiacos acompañado de varios 
esvirros. Violando toda ley de reunion se dirije á 
la tribuna é intima al orador á que se entregue pre- 
so, él se niega y el policiaco insiste, los reunidos pro- 
testan á gritos de la intervención de la autoridad y 
de que se lleve á nadie preso, sube el policiaco á la 
tribuna y dice que el orador ha insultado á su Ma- 
jestad la policía y que debe ir preso, el úblico ni 
por esas, ensordeciendo á la policía con ¡fuerras! y 
protestas por fin, tratan de llevar preso por la fuerza 
al orador y aquí fué la gorda. Vuelan sillas de hier- 
ro y alguna botella, se levantan puños y todo vá á 
caér como una lluvia providencial sobre los sabue- 
sos policiales que huyen del local como alma que 
lleva el diablo, dejando abandonado su presa. 

Momentos más tarde aparece por el campo de ba- 
talla todo un ejército policial en pie de guerra, infan- 
teria caballeria y no sabemos si también artillería, 
y la escuadra, y dan principio los atropellos. Un 
grupo de obreros sale del local cantando el himno 
anarquista, machete en mano es arremetido con 
fúria por la policía, éstes se resisten y por fin se 
dispersan. 

gunos otros grupos de obreros que salen del 
local son igualmente arremetidos por los esvirros y 
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inmediatamente los matidatos de la famosa policía. 
Algunos policiacos reciben en la confusión puña- 
das y palos como llovido del cielo, y ete aquí que 
varios compañeros nuestros son conducidos presos 
y acusados de «desacato á la autoridad á mano 
armada». 

Cuando quien atacó á mano armada fué la policía 
á los obreros, resultando un compañero nuestro he- 
rido en la cabeza, pero no sabemos que se haya in- 
coado ningun proceso á la policía por «asesinato frus 
oO», 

La reunion terminó sin otras conscuencias que pa- 
ra la A policia podían haberle sido pésimas por su 


brut. 

¿Aprenderá ésta á saber respetar los derechos de 
los obreros con la lección recibida aquel día? 
Lo veremos; si tal no. hace, le auguramos dias 
parecidos. 
Un detalle—No eran pocos los obreros que decian 
si el orador que habian dado orígen á la jarana po- 
dia ser un agente provocador. Nosotros lo ignoramos 
y nos guardaremos bien de afirmarlo. Sólo recor- 
damos haberlo cido en otra reunion obrera hablar 
del todo contrario á lo que dijo en la reunion de la 
Convención obrera. 


En la reunion celebrada y por los obreros Escultores 
y moldadores el pasado domingo para tratar de 
mejorar sus condiciones de trabajo, después de deli- 
berar un rato acordaron constituirse en grupo de 
propaganda obrera y organizador de nuevas reunio- 
nes en lo sucesivo. Híizose una colecta á favor de 
los obreros presos en la reunion de la Convención 
Obrera que dió por resultado $ 4.90, siendo pasados 
á su destino. 


Nuestros compañeros Ss. Martinez y C. Buervo 
han aumentado su família con un nuevo vástago, que 
no quisieron darle el sinsabor del chaparrón místico;, 
siendo inscrito en el registro civil con el nombre de 
Reclus. 

Que cunda el mal ejemplo, á este paso los curas. 
luego tendrán que coger las virgenes y empeñarlas. 
por los que les quieran dar. : 


Ha aparecido el 5* folleto publicado por la biblio- 
teca de La Questione Sociale de propaganda anárquica 
entre las mujeres. Un episodio de amor en la colonia 
socialista Cecilia por Rossi fundador de dicha colonia. 
El precio esvoluntario y pueden hacerse los pedidos. 
á la librería sociológica Corrientes 2039, Capital, 0 á 
nosotros. 

En el próximo numero nos ocuparemos de lo mismo . 


«La fuerza de la razón» 


Con este título está próximo á; aparec=r un nuevo 
cólega en el pueblo de Chivilcoy. 

Según datos recibidos, será comunista anárquico, 
aparecerá cuando pueda y por suscripción volunta= 


go y ese algo no se hizo esperar mucho, eran los|ria. 


Para todo lo que se relacione con dicha publica- 
ción, dirijirse en esta forma: Jnan Arroyos, Calle 33. 
esq. 48 Chivilcoy. 

Larga y próspera vida le deseamss al nuevo compa- 
fiero. 

En Rosario de Santa Fé se á constituido un grupo 
comunista anarquico Ciencia y Progreso. 

Sus fines son estender la propaganda por medio de 
conferencias y publicación de folletos 6 bien ayudando 
á otros grupos que los publiquen, y sostener en lo que 
las fuerzas del grupo aleancen, á los periódicos anar- 
quistas; esperando que todos los grupos que existen, así 
como los compañieros que particularmente quieran po- 
nerse en relación con él no habrá de satisfacer úinijirse 
a Benito Alvarez, Calle 3 de Febrero 363 Rosario de: 
Santa Fé. 

Ponemos en conocimiento de todos los periódicos y 
grupos que tenían currespondencia con el periódico La 
Verbab; que se publicaba en Rosario de Santa Fé; que 
dicha publicación á dejado de aparecer, 

Los compañeros que lo publicaban han constituido 
el gíupo arriba anunciado. 

Ei primer trabajo del grupo Ciencia y Progreso fué 
una conferencia dada con asombroso exito en la misma 
localidad, 

En dicha reunión aparte de otros compañeros, ha- 
bló también el Dr. Frana, haciendo nn extenso dis- 
curso, en el curso del cual, analizó los males que 
aquejan á la sociedad actual, siendo bien recíbido por 


perseguidos toda una cuadra y atropellados en |la numerosa csncurrencia que llenaba el local. 


todas formas é insultados y apaleados si no obedecen 


Espérase la próxima velada con entusiasmo. | 








